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El nuevo siglo nos presenta una abundancia de posibilidades y desafíos para promover los procesos de incidencia política (advocacy) y avanzar los derechos humanos. Nos ofrece oportunidades y retos para poder responder a los problemas apremiantes de injusticia que se vive en este momento. Sin embargo, esta labor perpetua y permanente nos proporciona múltiples nudos e hilos de diferentes colores y grosores. Ya entrando en el nuevo milenio, enfrentamos la gran tarea de desatar los nudos y crear un tejido fuerte y brillante de esos hilos diversos, un tejido que protege y anima la amplia gama de los derechos humanos, un tejido que da vida y calor a nuestros múltiples sueños de justicia y comunidad.

En este papel quisiera enfocarme en una área particular del tejido — cómo utilizamos e influimos en el sistema político para solucionar problemas comunes y promover y ampliar el acceso, uso y aplicación de los derechos humanos. ¿Cuáles son las estrategias más productivas para contrarrestar la subordinación y promover la transformación social en los ámbitos políticos? ¿Cuáles son los factores que contribuyen a su éxito o fracaso? Específicamente, quisiera examinar algunos desafíos conceptuales y metodológicos.

Concluyo con un análisis de algunas de las lecciones, interrogantes e implicaciones para programas de capacitación y apoyo financiero que se dirigen a fortalecer nuevas formas de liderazgo y organización.

Les ofrezco estas reflexiones para su revisión y crítica. Son pensamientos e hilos que están en un proceso de tejer todavía inacabado. Se basan en las experiencias, estudios y análisis de una variedad de expert@s, activistas, académic@s y organizaciones2 y también en mis 30 años de trabajo como activista, investigadora y capacitadora. Muchos han nacido y se han ampliado en la práctica con grupos de mujeres que buscan transformar las relaciones opresivas de poder. Les presento estas reflexiones con el deseo de que puedan provocar debate y así profundizar nuestras perspectivas, análisis, y acciones.

I. REVISION DE CONCEPTOS

A. Terminología: Advocacy, Defensa y Promoción e Incidencia Política

Para mí, uno de los desafíos concretos que nos confronta tiene que ver con el ámbito conceptual – el reto de estar claro en nuestros términos y definiciones. Sin duda para responder a este desafío se va a requerir más análisis y una continua reflexión sobre la marcha de nuestro trabajo. Déjenme elaborar algunas ideas no tanto para montar un gran discusión en este momento sino con el fin de darnos una mirada a la multitud de interpretaciones que existen y que debemos tomar en cuenta en nuestras propias reflexiones.

En inglés utilizamos la palabra advocacy para describir los procesos de influir en el sistema político y en los mecanismos de poder y toma de decisiones. Es un término muchas veces difícil traducir y hasta difícil identificar o reconocer aunque desde los tiempos antiguos se han hecho formas de ‘advocacy.’

Tanto individuos como grupos sociales han tratado de influir en los sistemas de poder a su favor aunque no lo han nombrado como advocacy hasta muy recién. Se han visto formas de influencia. Por ejemplo, en América Latina se han visto por medio de luchas reivindicativas y procesos organizativos que han tenido su propio carácter según diferentes contextos políticos. 

Se ha traducido advocacy al español de varias formas – los términos más comunes que se escucha son la defensa (de derechos) y la incidencia política. A veces se usa la palabra cabildeo aunque se refiere más bien a una estrategia particular de advocacy – hablar con una persona en poder para convencerle o persuadirle. Anteriormente también se escuchaba abogacía aunque ahora no es tan común. Y en algunos círculos, prefieren no traducirla y mantenerlo en su expresión inglés – advocacy – para no limitar su significado. Cualquier de los términos utilizados implican ciertas diferencias que son importantes analizar porque pueden afectar nuestra comunicación y el diseño, enfoque y éxito de las estrategias y acciones que empleamos.

El término defensa es una de las traducciones comunes en ciertos sectores para advocacy. Se ha aplicado mucho a las iniciativas de derechos humanos – combinando la defensa con la promoción o gestión porque la palabra defensa en si no parece ser suficiente completa para captar el significado pleno del término en el sentido de avanzar los derechos. A veces se ha utilizado la palabra gestoría aunque para algunas personas los términos gestión y gestoría no tienen el mismo significado político.

Más bien los ven como esfuerzos para solicitar servicios. Hay cierto debate al respeto entre las personas que definen advocacy como algo enfocado solo en el campo de promover o reformar el sistema legal y las que lo definen más ampliamente para incluir la implementación y cumplimiento de las leyes, programas y presupuestos estatales.

En ciertos aspectos la incidencia política es una traducción más amplia que a la vez precisa el aspecto político del concepto y el contenido del poder. Se inventó y se adoptó a raíz de un análisis a los comienzos de los años noventa patrocinado por varios ONGs en Centroamérica. La incidencia política se ha utilizado en relación tanto a derechos o injusticias legales como a problemas básicos de supervivencia por ejemplo cómo conseguir agua o servicios de salud que muchas veces no se conceptualizan como derechos en sí. Se incluye hasta cierto punto la idea de hacer que el gobierno cumpla sus programas y presupuestos a favor de la ciudadanía. Recién muchos grupos están enmarcando su incidencia sobre problemas sociales en el contexto de derechos para darla más peso y legitimidad.

La incidencia se refiere a las iniciativas y campañas dirigidas a influir o incidir en los ámbitos políticos, no solo en las políticas y leyes, sino en los sistemas de poder, los procesos de toma de decisiones que pueden incluir el sistema legal formal, el gobierno, el sector privado y otros que recién se están identificando. Durante las últimas dos décadas, muchas mujeres activistas han ampliado el concepto de incidencia a incluir el ámbito político de la familia para poder trascender la visión liberal de lo público y privado que ha excluido cierto temas de la mesa de decisión y discusión. Históricamente problemas como violencia doméstica se han considerado un tema privado y, por ende, no válido para una solución ‘pública.’ La incidencia y activismo de organizaciones de mujeres y colegas académicas han influido en una nueva visión de lo político – incorporando lo tradicionalmente privado con el público en iniciativas de incidencia.

El término cabildeo también se ha ampliado. El cabildeo propiamente dicho se refiere solo a una clase de actividades políticas utilizadas como parte de una campaña mayor de incidencia– las que intentan ejercer influencia directa sobre l@s miembr@s de una cámara legislativa o parlamento. Sin embargo, a raíz de los años, se ha ampliado el significado a incluir procesos dirigidos a influir a otr@s oficiales gubernamentales e individuos poderosos3.   Aunque cabe enfatizar que cabildeo en si no presta para describir lo amplio del termino advocacy. 

Para propósitos de este documento, utilizo el término incidencia política más que defensa y promoción u otros para referir a los múltiples procesos de influir en los ámbitos políticos.

B. Definiciones de Conceptos

La forma en que conceptualizamos y definimos estos términos con mayor precisión representa otro desafío. Las definiciones de la incidencia política varían. Menciono algunas para provocar una profundización y expansión de nuestro propio análisis.

WOLA4, a raíz de su larga historia de incidencia política y su trabajo más reciente en capacitación para la incidencia, se ha desarrollado una definición que se usa en sus talleres. Se elabora en su libro La Planificación Participativa para la Incidencia Política: Una Guía Práctica.

...incidencia política...se refiere principalmente a los esfuerzos planificados de la ciudadanía organizada para influir en las políticas y programas públicos por medio de persuasión y presión ante organismos gubernamentales (Asamblea Legislativa, Presidencia, Ministerios, Alcaldías) o ante los organismos financieros internacionales u otras instituciones. La incidencia política es un proceso fluido, dinámico, y multifacético que tiene que ver con políticas, programas, comportamiento, y cambio. Se trata de ganar acceso y generar influencia (incidir) sobre las personas que tienen el poder de decisión en asuntos de importancia para un grupo en particular o para la sociedad en general.

¿Para qué hacer incidencia política?

...planteamos tres (razones) que consideramos de mayor importancia para organizaciones de base, ONGs y otras entidades de la sociedad civil dedicadas al cambio y a la construcción de un mundo mejor:

Para resolver problemas específicos a través de cambios concretos en políticas y programas...

Para fortalecer y empoderar (facultar) a la sociedad civil ...

Para promover y consolidar la democracia ....

Una fuente de inspiración e ideas para el libro y metodología de WOLA fue Lisa VeneKlasen, 5— en ese entonces sub-directora del Programa Global de Mujeres y Política y una de las organizadoras iniciales de CLADEM (Comite Latinoamericana de los Derechos de la Mujer). A raíz de su trabajo con grupos en Africa, Asia y América Latina, ella ha destilado y sistematizado una definición que incluye algunas de las lecciones y experiencias de organizaciones de mujeres. Por medio de una serie de talleres y encuentros con lideres y capacitadoras/es de ONGs trabajando en la incidencia, se ha tejido la siguiente descripción que resalta el papel fundamental de conciencia y organización en los procesos de incidencia:

En una dimensión general, la incidencia política involucra diversas estrategias dirigidas a influir en procesos de toma de decisiones a nivel local, nacional, e internacional. Con frecuencia se organiza alrededor de la resolución de un problema por medio de un cambio en las políticas públicas. La incidencia eficaz requiere un análisis profundo del ambiente político, una comprensión de un problema concreto, y una propuesta coherente para su solución. Las estrategias utilizadas en la incidencia incluyen, entre otras, el uso de los medios para formar opinión pública, el cabildeo con los que toman decisiones y los líderes de opinión, la organización de una base de

apoyo, la investigación, la educación y concientización, la formación de coaliciones, el liderazgo, etc. 

Basado en una visión del desarrollo sostenible y una sociedad más democrática y equitativa, la incidencia busca una variedad de resultados enfocados en la solución de problemas y la creación de nuevas relaciones de poder. Entre otros, busca:

El cambio o la educación de l@s que formulan y ejecutan las políticas, l@s líderes gubernamentales y otr@s relacionad@s a la política;

La reforma y el cumplimiento de las políticas, las leyes, los presupuestos gubernamentales, convenciones internacionales, estructuras de implementacion, etc.;

El cambio de las actitudes, comportamientos, perspectivas, conciencia, etc.;

La reforma de procesos de toma de decisiones para que sean más participativos y que respondan a las necesidades, intereses y voces de toda la ciudadanía, especialmente las poblaciones tradicionalmente excluidas de esos procesos

Para fortalecer la democracia y una sociedad civil que respalda el cambio social, la incidencia política utiliza las campañas temáticas (enfocadas en un problema, derecho, etc.) para educar y organizar a sectores marginados en su papel de ciudadan@s y protagonistas y así promover una cultura más democrática e inclusiva de toma de decisiones. Al unir procesos de organizar y fortalecer una base local/popular con procesos nacionales e internacionales de formular políticas,

la incidencia asegura mejor que las políticas y procesos se realicen y se ejecuten y que la población tenga su propia voz, comprenda el funcionamiento del sistema y que haga demandas de las instituciones que la gobiernan.

La incidencia:

Hace posible que l@s excluid@s y l@s perjudicad@s comprendan las dinámicas visibles e invisibles del poder, identifiquen y analicen sus propios problemas, definan sus propias soluciones, amplian su conciencia política y su identidad de ciudadana, se apropien de sus derechos para poder hacer demandas frente al gobierno y así beneficiar de la sociedad y contribuir a la creación de sistemas políticos más democráticos y responsables,

Crea y fortalece a las organizaciones ciudadanas, movimientos populares y ONGs por las cuales l@s marginado@s articulen sus demandas comunes y mantengan una participación e influencia a largo plazo en los procesos de la toma de decisiones.

La Fundación Arias ha desarrollado otra definición a base de su investigación de programas de incidencia en Centroamérica. Utiliza un término que resalta el papel de la ciudadanía en las acciones.

Incidencia política ciudadana: es en la que se negocia poder con otros que lo sustentan (el gobierno, la empresa privada, la cooperación internacional, etc.) para mejorar la calidad del ejercicio ciudadano. Mediante esta incidencia se eleva y amplia la participación ciudadana en el diseño y ejecución de políticas publicas y se involucra a la ciudadanía directa o indirectamente en la política publica....

...el concepto de incidencia se refuncionaliza constantemente, es decir, asume una nueva función en relación con una coyuntura en la que se vive, y sus metodologías se adaptan y renuevan de manera dinámica.

Dra. Malena de Montis6 amplia y aclara las definiciones anteriores de incidencia. Para completar la definición ella, como otras feministas, enfatiza que se necesita explicitar que la incidencia incluye estrategias dirigidas a influir lo político para que se pueda cambiar las relaciones de poder y procesos de toma decisiones no solo en los ámbitos políticos/públicos tradicionales sino también en lo que se considera el ámbito privado de la familia y el ámbito personal/íntimo. Argumenta que las estrategias de incidencia tienen que contemplar el hecho de que las relaciones de poder existen en todas las dimensiones de la vida hasta en las relaciones íntimas consigo mism@. Para poder participar en procesos políticos y apropiarse de sus derechos, las personas que han sido marginadas tienen que reconocerse y reafirmarse como actoras sociales. Hay que transformar las relaciones de subordinación y la conciencia de opresión internalizada para que cada un@ pueda sentirse capaz y tomar el paso de actuar en la sociedad. Si las estrategias de incidencia no toman en cuenta este aspecto personal del poder difícilmente pueden asegurar a que l@s marginad@s aprovechen del pleno ejercicio de sus derechos y participen como ciudadan@s activ@s.

Las organizaciones de Women, Law and Development Institute y Human Rights Watch ofrecen otra definición con algunas de las mismas características pero con un énfasis en los derechos humanos.

La incidencia es un proceso político diseñado para influir en la toma de decisiones sobre políticas a niveles nacionales e internacionales. Gestionada e iniciada por la ciudadanía, la incidencia se dirige al cambio de intereses/necesidades/deseos populares a políticas y prácticas definidas o hasta derechos. La incidencia consiste de acciones diseñadas a enfocar la atención de la comunidad en un tema y a dirigir la atención de l@s que hacen la política a una solución.

Consiste de actividades políticas/legales para influir en la forma y practica de leyes o políticas publicas. La incidencia exitosa con frecuencia resulta en el reconocimiento y mayor respeto para los derechos ciudadanos....

Incidencia para promover los derechos humanos...enfoca sus objetivos y metas en los derechos humanos y sus metodologías se enmarcan por el sistema de derechos humanos. Tal incidencia responde al interés ciudadano en la transformación de derechos formales a derechos reales, prácticas y efectivos. Se utiliza las garantías constitucionales y las normas, critérios, y mecanismos internacionales para a) obligar a los gobiernos que sean responsables y honorables en cuanto a sus acciones, b) ampliar el contenido básico de los derechos garantizados, y c) hacer que el sistema mismo tenga una capacidad de respuesta efectiva y eficaz.

C. Ciertos Elementos en Común

Además de compartir ciertas estrategias políticas y visiones de sociedades más justas, estas diferentes definiciones aparenten tener otros aspectos en común. Entre ellos se incluyen: la promoción de la participación ciudadana, la protección y avance de los derechos humanos, la solución de problemas, el fortalecimiento de la sociedad civil, la democracia, y por ende, algunos también se enfocan en los procesos y estructuras de toma de decisión más participativos. Aunque no sea explícito también parece que en muchas hay una apreciación implícita de la necesidad de fortalecer los sectores marginados y sus organizaciones y liderazgo – apoyar el empoderamiento individual y colectivo —como elemento básico para fortalecer la democracia y la ciudadanía y así para promover una incidencia sostenible.

Las personas marginadas y excluidas tienen que tener el poder y la estructura de hablar por si mismas. Dado que con frecuencia hay mucho trecho entre dicho y hecho, es difícil poner estas visiones en práctica. De todas maneras estas apreciaciones conllevan ciertas implicaciones e interrogantes tanto para el desarrollo de estrategias de incidencia como para el diseño de programas de capacitación y liderazgo (que se presenta en la última sección de este papel). ¿Cómo, por ejemplo, diseñar estrategias de incidencia y capacitación que producen cambios concretos en políticas y cambios menos tangibles como el empoderamiento, la democratización, la conciencia critica y el auto-estima. ¿Cómo capacitar para la promover la consolidación y colaboración organizativa tras grandes diferencias de poder? ¿Cómo concientizar a l@s líderes de la sociedad civil que tienen el poder para que lo compartan y lo multipliquen con las bases y para que las acepten como actoras legítimas independientes? ¿Cómo aprovechar de los diversos conocimientos y la sinergia de los diferentes actores sociales dedicados a cambios sociales similares?

II. CRITERIOS DE EXITO E IMPACTO

Para responder a esas preguntas y aclarar sus implicaciones para la capacitación nos confrontamos otra interrogante – ¿qué se requiere para el éxito de la incidencia política? ¿Qué nos dice la experiencia en cuanto a los elementos que sean necesarios para lograr los éxitos deseados? Mucho de lo que escribo en esta sección nace de un proceso largo de consulta, investigación y reflexión con vari@s colegas de organizaciones y coaliciones de incidencia alrededor del mundo.7

Cuando se pregunta a un grupo de activistas de ONGs o organizaciones populares por cuales razones están trabajando en la incidencia política responden con comentarios generales que reflejan una gama de logros y resultados. Como hemos visto, se incluyen por ejemplo: aumentar la participación y la voz de los sectores marginados en la toma de decisiones; promover los derechos humanos, la justicia social, el desarrollo sostenible, la democracia y las relaciones de poder más equitativas de género, clase, raza, etnia, edad, etc.

Esta visión subraya la necesidad de visualizar la incidencia como parte de un proceso de cambio social, un proceso que involucra múltiples elementos y reconoce que para hacer incidencia política productiva se requiere cambios e impactos en una variedad de ámbitos y dimensiones de poder.

¿Cuáles ámbitos y factores hemos descubierto que son los más importantes para lograr el éxito de la incidencia tanto de corto como de largo plazo?8 ¿Dónde hay que tener un impacto para garantizar el éxito? Al visualizar la incidencia como parte de un proceso de cambio social en beneficio de la sociedad civil y especialmente los sectores tradicionalmente marginados, nos preguntamos ¿dónde necesitan producir cambios? De nuestras investigaciones y experiencias con colegas se sugieren cinco ámbitos principales que son cruciales para el éxito. Se pueden clasificarlos como áreas relacionadas a cambios en: 1) el sector gubernamental/estado, 2) el sector privado, 3) la sociedad civil, 4) la cultura política/social y 5) la persona individual. Esta apreciación resulta en una visión de incidencia más compleja y holística.

A lo mejor muchos de Uds. y sus colegas hayan identificado algunas de estas áreas y posiblemente hayan elaborado otras categorías para agrupar sus resultados de incidencia. Esperamos con anticipación poder intercambiar perspectivas a ver como podemos enriquecer nuestras labores mutuamente en este campo.

Déjenme ampliar la discusión sobre los cinco ámbitos que hemos identificado.

1) El primero tiene que ver con los cambios o impactos en el ámbito estado/gubernamental – cambios específicos en las políticas, programas, leyes, reglamentación, comportamientos, presupuestos, procesos de toma de decisiones etc. de las instituciones y actores del estado y gobierno incluyendo organismos internacionales compuestos por gobiernos como las Naciones Unidas y el Banco

Mundial. Los cambios en este ámbito provienen de las iniciativas dirigidas a influir e incidir en las estructuras de toma de decisión de dichas instituciones e involucran estrategias desde el cabildeo y litigación hasta trabajo con los medios. Son fundamentales para asegurar que las políticas y prácticas públicas (estatales/gubernamentales) tengan un impacto favorable en las vidas de la ciudadanía, especialmente los sectores marginados y perjudicados.9

2) Menos reconocido, el segundo se relaciona al ámbito del sector privado – a cambios en las políticas, prácticas y comportamientos de sus instituciones especialmente las más poderosas como las grandes corporaciones y multinacionales. Este ámbito es fundamental cuando se esta enfocando en problemas económicos (aunque también tiene relación a otros aspectos de poder). Utilizando varias estrategias de incidencia se busca balancear las relaciones de poder para que el sector privado sea más responsable a la sociedad en general y se frene las tendencias del mercado para dañar el medioambiente y ampliar la brecha entre los ricos y pobres y otros sectores de la población.

3) El tercero se relaciona a cambios en el ámbito de la sociedad civil – fortaleciendo la voz e influencia de los ONGs y organizaciones populares para llevar a cabo incidencia y participar en procesos públicos de toma de decisiones. Estos cambios son necesarios para confrontar los mecanismos del poder que excluyen ciertos sectores de la mesa de decisión. Los invisibilizan y deslegitiman sus demandas, por ejemplo como grupos de mujeres, indígenas, campesin@s etc. Así que para montar iniciativas de incidencia que permiten que estos sectores lleguen a y tengan influencia en la mesa, se requieren estrategias y cambios para fortalecer las organizaciones civiles (especialmente las mas excluidas), sus líderes y base. También se requieren estrategias para ampliar el poder y procesos colaboradores entre ONG y sectores marginados para así establecer autoridad, legitimidad, y agendas y acciones en común. Organizaciones y alianzas fuertes de esta índole son fundamentales no solo para poder lograr los cambios de políticas a corto plazo sino también para poder responder a los retos de largo plazo de la incidencia que muchas veces no reciben suficiente atención – los desafíos, por ejemplo, del monitoreo e implementación de las reformas, asegurando que se las ejecuten y que las instituciones públicas sean responsables y cumplidas. Otro aspecto o producto del fortalecimiento de la sociedad civil que es importante para el éxito incluye la aumentación de lo que llama a veces el capital social – las relaciones de confianza y reciprocidad en la sociedad que hace posible la cooperación y colaboración social necesaria para la incidencia efectiva y el trabajo colectivo. Esta clase de cambio se relaciona mucho a la cuarta dimensión de cambios o impactos necesarios para incidencia.

4) Otra dimensión de cambio tiene que ver con transformaciones o avances en el funcionamiento del sistema y cultura política/social. Estos cambios se involucran por ejemplo la expansión y apertura del espacio democrático en lo cual opera la sociedad civil – entre otras cosas la ampliación de tolerancia y respeto para los derechos humanos y la participación política. Más allá del capital social, incluyen el aumento del respeto de parte del gobierno, estado y población al derecho de la sociedad civil a participar en la toma de decisiones, y también el reconocimiento de su legitimidad y credibilidad como un actor social clave. Otros cambios incluyen el aumento de la transparencia, responsabilidad y capacidad de respuesta de las instituciones del estado y gobierno. Estos tipos de cambios ayudan a crear un clima donde la incidencia política sea posible, efectiva y llevado a cabo sin tanto temor de violencia ni de represión masiva. A otro nivel se requiere estrategias que promuevan cambios en las relaciones, normas y prácticas sociales que excluyen o subordinan a ciertos sectores como las mujeres. Sin esos cambios, es difícil que esos sectores aprovechen las reformas legales. Se ve esto, por ejemplo en casos de violencia doméstica. Aunque exista una ley o política, las normas sociales niegan y dificulten su aplicación. Por lo tanto se necesita cambios en la manera en la cual la sociedad se visualiza los papeles apropiados de las mujeres y los hombres, afirmando la legitimidad de las mujeres como actoras políticas y tomadoras de decisiones si en la familia, la comunidad o instancias de gobierno.

5) El quinto ámbito o dimensión se relaciona a cambios a nivel individual de la persona – tanto cambios en las condiciones materiales de vida (mejor acceso al agua, al sistema judicial, mejor sueldo, etc.) como cambios dentro de la persona misma, por ejemplo, cambios en conocimientos, destrezas, y conciencia que son fundamentales para la incidencia, ciudadanía, liderazgo y participación política. Dichos cambios se ven cuando las actitudes pasivos y paralizantes de culpa, subordinación e ignorancia se transforman en actitudes activos de protagonista, en capacidades concretas para ejercer el poder, y en una apropiación de derechos y sentido de ciudadana. 

Tomando estos ámbitos y dimensiones interrelacionadas de cambio, desarrollamos un marco básico para visualizar los impactos en una campaña o esfuerzo. Nos puede proporcionar una visión general y rápida de los resultados de una iniciativa de incidencia. También se puede utilizar para considerar las estrategias que se piensa aplicar para obtener los diferentes impactos. Se ve el marco al final del documento.

III. INTERROGANTES Y LECCIONES EMERGENTES

Una área grande de desafíos se relaciona al mejoramiento de la practica de incidencia política— como incorporar, comprobar y ampliar las lecciones que se esta sacando de las experiencias de incidencia alrededor del mundo y como aplicar este conocimiento a la acción? De las campañas de derechos humanos y las iniciativas de incidencia política en general se han emergido ya varias lecciones en cuanto a los factores que contribuyen al éxito de las campañas y estrategias empleadas.

Presento un resumen de algunas de las más importantes para provocar debate y para que sean incorporadas — si se las encuentran útiles —como parte de sus reflexiones. La idea es comenzar con una apreciación de varios interrogantes y lecciones ya emergentes para darnos una perspectiva y punto de partida. Se puede ver si estos son relevantes y consecuentes con sus experiencias o no y luego identificar y analizar cuales son las nuevas lecciones e interrogantes que su trabajo está ofreciendo para así contribuir a una profundización y ampliación del conocimiento en este campo.

Se puede clasificar las lecciones y sus respectivos interrogantes bajo las siguientes categorías gruesas, reconociendo que son emergentes e incompletas, y que en ciertos casos vienen de diferentes contextos.

En específico incluyen: el marco y coyuntura política, las expresiones y mecanismos de poder, las formas de organización y liderazgo, la definición del tema, el papel de planificación, el papel de una base popular y la multitud de estrategias que forman parte de campañas de incidencia y acción. Se concluye con una discusión de las implicaciones para programas de capacitación y apoyo financiero.

Representan lecciones que no solo emergen en los estudios teóricos sino también estén reflejadas en la práctica actual. Hay que reconocer que estas reflexiones son ‘obras en proceso’ y que necesitan ser validadas y profundizadas. Reflejan una variedad de contextos que quizás no sean relevantes o que no reflejen las experiencias particulares de grupos en otras situaciones

A. ¿Cuál es la relación del contexto político a cuestiones de estrategia?

No es sorprendente que a nivel nacional se ha encontrado que cierta apertura en el sistema político es requerida para implementar estrategias que intentan influir en elementos como leyes, constituciones y políticas públicas. En tiempos de dictadura la ruta legislativa o constitucional, por ejemplo, no resulta muy productiva. Cuando hay una apertura, otros factores parecen influir en el éxito e impacto de las estrategias e acciones. Entre ellos, son a) la posibilidad de encontrar aliados dentro de las  instancias gubernamentales, b) el momento político (por ejemplo, durante períodos electorales los oficiales puedan ser más interesados en responder a las demandas de l@s votantes), c) el poder o debilidad de los actores políticos claves (los partidos, los grupos de derechos humanos y sus aliados, el liderazgo de ellos y las fuerzas de oposición.)

Hasta en los sistemas más democráticos, siempre existen peligros y riesgos para l@s activistas y defensoras/es de derechos humanos, especialmente l@s que buscan una transformación fundamental en las relaciones de poder. Por lo tanto, hay que planificar estrategias para bregar con la posibilidad de ataques y amenazas. Esto incluye la preparación y fortalecimiento del liderazgo y las bases en el análisis del contexto y de las diferentes expresiones de poder tanto viable como invisible. 

B. ¿Cómo se analizan diferentes manifestaciones y expresiones de poder, cómo afectan a los sectores sin poder, y cómo se relacionan las mismas a cuestiones de estrategia y éxito?

Se han notado que en el desarrollo de estrategias hay una tendencia de enfatizar las manifestaciones de poder visible como el parlamento, el congreso, o el sistema de las Naciones Unidas. Ese énfasis resulta en estrategias que enfocan más en el cambio de leyes, convenciones internacionales o mecanismos de ejecución sin atender a otros mecanismos de poder que también influyen en el impacto y éxito de una campaña o iniciativa de incidencia.

Por ejemplo se han identificado otras expresiones de poder menos visible que impiden el avance y ejercicio pleno de los derechos humanos y la participación política especialmente de los sectores excluidos. Por lo tanto las estrategias de acción e incidencia para ser eficaces tienen que tomar en cuenta estas otros mecanismos del poder e incluir acciones adecuadas y pertinentes a su naturaleza.

Con frecuencia se busca estrategias multidimensionales que simultáneamente vayan dirigidas a incidir en las múltiples manifestaciones y ámbitos del poder – tanto  cambios en el sistema visible de políticas y leyes como cambios en las dinámicas invisibles que marginalizan a ciertas poblaciones y obstaculizan su acceso a las estructuras y su ejercicio del poder. 

En muchas situaciones las fuerzas de poder vigente excluyen ciertos sectores de la mesa de decisiones  como las mujeres o las comunidades indígenas. Las invisibilizan a ellas y sus problemas. Ni ell@s ni sus demandas se consideran como legítimas. Por lo tanto, no se considera apropiado para el debate o el trato politico. Hay diferentes niveles de discriminación e exclusión basada en género, clase, raza, etnia, religión, etc, que requieren atención particular y que se ven en prácticas y normas políticas. 

Para contrarrestar esa expresión de poder excluyente, se enfatiza estrategias organizativas y educativas para fortalecer la sociedad civil, en particular, las organizaciones de base, su liderazgo y su capacidad de actuación y movilización. Con esas estrategias se puede establecer la base de apoyo y acción ciudadana para la labor de largo plazo – la labor de promover y sostener los avances ganados en el ámbito político. Sin esa base organizativa, difícilmente se puede plantear los problemas o demandas en una manera completa ni se puede monitorear o obligar la ejecución de los derechos o reformas en una forma adecuada.

Se ha identificado otra expresión del poder en la invisibilización de conflictos. Se logra la invisibilización a través de la formación de la conciencia acritica de auto-culpa donde la persona internaliza la opresión y se culpa a sí misma por su situación. Estos procesos invisibles de socialización contribuyen a una actitud de pasividad y parálisis frente al mundo. Así se legitiman e invisibilizan las injusticias y desigualdades en la sociedad y subvierten procesos de cambio. Se ve claramente en la

creencia de l@s analfabet@s quienes se auto-identifican como ignorantes y estupid@s. Es evidente también en la creencia tradicional y común que la violencia doméstica es un asunto privado para ser tratado dentro de la familia y en la tendencia de muchas mujeres de culparse a sí mismas por esa violencia. También se ve esa invisibilización de conflictos en el control de información. Se percibe, por ejemplo, cuando las compañías químicas o tabacaleras no publican sus estudios internos que muestran que sus productos causan cáncer o los gobiernos no publican los datos sobre sus gastos militares o sus violaciones de derechos humanos. Para combatir esta dimensión de poder, se requiere en particular estrategias tanto de investigación como de concientización.

Relacionado a esta manifestación de invisibilización, las iniciativas y análisis de ciertas mujeres activistas y académicas como indicó Malena de Montis revelan la importancia de analizar las expresiones del poder no solo en los ámbitos públicos y privados sino también el ámbito intimo donde cada un@ confronta los mandatos internos que pueden debilitar o animar el espíritu y acción humana.

Varios estudios enfatizan la necesidad prioritaria de tomar en cuenta estas complejidades del poder y así diseñar una combinación de estrategias que puedan responder a sus diferentes expresiones tanto visibles como invisibles. Sin esta mezcla de estrategias concluyen que no se puede avanzar en los ámbitos políticos ni sostener victorias ni defender y ampliar el acceso, uso y aplicación de los derechos humanos a largo plazo.

C. ¿Cuál es el papel de la planificación y cuáles son sus componentes más importantes en relación a cuestiones de estrategia y éxito?

Se ha visto que la planificación es crucial para el buen diseño e implementación de estrategias y acciones. Se puede utilizar procesos de planificación que son puramente técnicos o los que tienen una visión más amplia de empoderamiento dirigida a promover la ciudadanía, la democracia, la sociedad civil y la voz y voto de los sectores excluidos. Dichos procesos de planificación apoyan el fortalecimiento de las

bases, su organización, el liderazgo democrático, estrategias de negociación y nuevas relaciones y prácticas del poder. Estos procesos de planificación incluyen a los sectores más afectados en la toma de decisiones desde la identificación y análisis de la visión y problema y el diseño de estrategias hasta  su implementación. Por la misma participación tienen mejor garantía de éxito tanto en lograr cambios de leyes y ejecución como en cambios que promueven valores y prácticas nuevas de la ciudadanía, democracia y justicia social. Bajo ese marco que también apoyan la formación de liderazgos y procesos de negociación, hay ciertos elementos de la planificación que aparenten ser muy importantes para el impacto de estrategias y el éxito a largo plazo. Estos incluyen la construcción colectiva de: a) una visión de los cambios fundamentales que quieren lograr a largo plazo, b) metas/objetivos claros, c)

definición y análisis del problema, solución y desarrollo del ‘mensaje’ presentada en una forma clara y atrayente d) análisis del contexto político, las fuerzas, mecanismos e intereses de poder afectando el problema y la solución, e) identificación de blancos claros, f) selección de estrategias y acciones según el particular momento político g) análisis de lo negociable y lo no negociable y h) un análisis y readecuación constante de las estrategias en relación a las dinámicas del poder.

D. ¿Cuál es el papel de una base (constituency) o grupo de apoyo para poder promover y ampliar los derechos humanos y cuáles son los procesos que fortalecen su participación?

Aunque existan casos donde se ha logrado ciertos cambios en políticas a corto plazo, la posibilidad de sostener y obligar que el gobierno ejecute esos cambios requiere de una base organizada y consciente. El éxito a largo plazo en el ámbito político requiere el apoyo popular para movilizar y demostrar su poder. Se ha visto que si no hay identificación y presión popular, no hay cambio sostenible y duradero. 

El impacto que se puede lograr con acciones políticas, según los estudios, depende en gran parte del número y diversidad de personas involucradas en el esfuerzo (y quienes se escogen para los blancos de sus estrategias.) Lo más pronto que participe una persona o grupo en una campaña lo mayor será su interés y compromiso con la iniciativa. Una base de apoyo y participación popular también es crucial para sostener la vigencia de y el acceso a los derechos. Sin la presencia y capacidad de organizaciones locales de vigilar y presionar al estado y otros blancos, las victorias ganadas pueden quedarse vacías en poco tiempo. También una base ayuda a contrarrestar el peligro de cooptación cuando poderes mayores tratan de socavar o desviar una iniciativa.

Aunque se reconozca la importancia y validez de la participación es uno de los aspectos más difíciles de implementar. Pueda generar tensiones y si no haya estructuras adecuadas, pueda atrasar la implementación de las estrategias. De todas maneras, muchos estudios y experiencias enfatizan que es clave para el éxito a largo plazo, y es fundamental si sus objetivos incluyen el empoderamiento, la democracia, y sociedad civil.

Se ha visto que los procesos que fortalecen la participación y compromiso de una base incluyen elementos de planificación y toma de decisión—su involucramiento en la identificación y análisis del problema, de las fuerzas del poder, y de las estrategias y su participación en la toma de decisiones en cuanto a la dirección y ejecución de la iniciativa y su seguimiento. También procesos de educación y concientización son críticos– no solo en cuanto a la información y destrezas técnicas sino valores, actitudes y conocimientos que promueven una visión personal de sí mism@ de ser actor(a), protagonista y ciudadan@ con derechos, responsabilidades y un compromiso de actuar.

E. ¿Cuáles clases y formas de liderazgo y organización (incluyendo coaliciones) se requieren para llevar a cabo estrategias en el ámbito político?

Como es de esperar, se ha identificado la organización y el liderazgo como factores muy importantes en el desarrollo e ejecución de estrategias. Las campañas de incidencia, derechos humanos e iniciativas políticas requieren un liderazgo con una variedad de destrezas, habilidades y actitudes — visión, la capacidad de inspirar y un estilo de gerencia especial que puede promover la participación y balancear múltiples elementos y estrategias como las siguientes: la investigación y recopilación de información, la comunicación, la educación, la persuasión, la concientización, la movilización, etc. Requiere un conocimiento del contexto, las estructuras, los temas, las palancas y mecanismos de poder y una sensibilidad hacia la base y las necesidades, intereses y perspectivas de los diferentes actores.

Las alianzas y coaliciones son críticas para movilizar el poder y los recursos necesarios para las campañas y estrategias de acción. La composición y estructura de dichas coaliciones determinan en cierta forma lo que se puede lograr. Una instancia de coordinación con pericia, experiencia y relativa imparcialidad respaldado por un equipo profesional dedicado exclusivamente a la campaña permite que la coalición planifique, coordine, comunique y opere productivamente y eficazmente. (Se ve en esta clase de relaciones una tensión común entre la necesidad de profesionalización y la importancia de la participación popular).

También es importante reconocer que al entrar en coalición hay que medir las fuerzas y debilidades de cada organización y establecer una división de tareas según las capacidades particulares de los miembros. Las organizaciones de investigación, por ejemplo, pueden tomar un papel; las organizaciones de base, otro. Las estructuras de toma de decisión afectan la capacidad de las organizaciones y coaliciones para influir en procesos políticos. Una estructura y proceso de decisión rápida, ágil y clara permite que los grupos puedan responder de forma oportuna a las demandas del trabajo (que son múltiples y inmediatas) y al ritmo de la política, muchas veces acelerado. Esas estructuras también afectan como las coaliciones representan los intereses del público o de sus miembros. Las estructuras democráticas formales de toma de decisiones ayudan a establecer metas comunes, mejor definir estrategias y responsabilidades, mantener unidos a grupos que son ideológicamente diversos y establecer la legitimidad y credibilidad de la coalición u organización frente a otros actores políticos.

F. ¿Cómo se enmarca o presenta el tema o problema en una iniciativa política?

Se ha notado que la naturaleza y definición misma de los temas o problemas sociales escogidos para la incidencia política parece afectar los resultados. Por ejemplo para animar y movilizar las bases para que puedan promover, apoyar y ampliar los derechos humanos a largo plazo, se necesita plantear los problemas retomando las necesidades o demandas más apremiantes de las bases, los problemas que tienen la posibilidad de aglutinar y movilizar grandes números de personas.

Los temas se pueden enmarcar de varias maneras: a) en términos de lograr resultados políticos muy específicos y modestos; b) en lograr objetivos más amplios dirigidos a transformar las relaciones de poder y las estructuras fundamentales de la sociedad, y c) en formas que incorporan ambas cosas. Lo que se ha notado es que una combinación parece ser la opción más preferible. Los temas que se enmarcan en tal manera que combinan logros específicos con metas que apuntan más hacia la transformación, proveen oportunidades para lograr ventajas políticas modestas pero estratégicas. Esa combinación es fundamental en procesos de negociación. Con la visión a largo plazo clara, se puede ver cuales puntos se pueden ceder y cuales no. La combinación crea el espacio y la visión necesarios para educar y animar a su base de apoyo, sentar las bases para los cambios fundamentales a largo plazo e impedir la mediatización y cooptación. 

G. ¿Cuáles estrategias o combinación de estrategias son claves para lograr sus metas?

El uso de múltiples estrategias y acciones en una iniciativa o campaña favorece el éxito—una mezcla que combina estrategias de cooperación y propuesta con estrategias contestatarias de protesta y denuncia, una mezcla que busca cambios en varios ámbitos desde el estado hasta la sociedad civil, la cultura, la familia y la persona en si. Se ve que es importante combinar y escoger estrategias según la necesidad y el momento de una iniciativa o campaña — estrategias, por ejemplo, de educación, comunicación, concientización, persuasión, cabildeo, litigación, negociación, movilización o estrategias dirigidas a influir sobre un momento político particular como el periodo de la formulación de una ley o política o su ejecución.

La importancia de seleccionar blancos es otro factor en el diseño de las estrategias. A veces se utiliza estrategias simultáneas para influir en varios blancos a la vez pero siempre con una claridad de cuáles individuos son los más claves. Pueden incluir, entre otras, estrategias dirigidas a oficiales o miembros de la legislatura o asamblea, el ejecutivo, el poder judicial, la policía, los medios, la opinión publica, las multinacionales, las Naciones Unidas, el Banco Mundial, la cooperación internacional, etc. Es fundamental conocer tanto como se pueda sobre el individuo particular para que se pueda diseñar una estrategia apropiada.

Estrategias dirigidas a forjar alianzas con actores políticos influyentes y con los mediadores de poder (powerbrokers) así como obtener su apoyo y patrocinio le dan a la organización más fuerza para ganar influencia política y adquirir legitimidad. Una estrategia concreta y efectiva dirigida a la oposición puede contrarrestar su impacto potencial. La voluntad y capacidad de los grupos para negociar con el gobierno u otros entes como el Banco Mundial afectan sus posibilidades para obtener avances en el sector del estado y desarrollar su legitimidad. Por lo tanto implica la necesidad de capacitación y estrategias de negociación que incluyen tanto los procesos, métodos y posibilidades de negociar como sus peligros y trampas. El establecimiento de antemano de los puntos claves que se pueden ceder y los que no pueden renunciar es crucial. (Estas destrezas de negociación también sirven para bregar con conflictos y tensiones internas dentro de una organización o coalición.)

H. Cuales son las implicaciones de una visión holística y multidimensional de la incidencia para los programas e instituciones de capacitación y apoyo financiero?

Aunque sus propósitos y su práctica indican que se necesita una visión multidimensional y holística de la incidencia para asegurar el éxito, se ha visto una tendencia de verla principalmente en una sola dimensión – la dimensión o ámbito gubernamental – y visualizarla en términos técnicos. Por lo tanto, entre los donantes a nivel mundial se ha visto una tendencia de apoyar programas de incidencia y capacitación que enfatizan casi exclusivamente destrezas técnicas y estrategias para cambiar las leyes y políticas sin reconocer la importancia de y la relación de incidencia a otros ámbitos de cambio y poder. Igual los programas de capacitación en muchas regiones tienden a enfocarse en la capacitación de responsables de ONGs en las técnicas y estrategias dirigidas al sector del estado. Pero el problema es que cuando se buscan cambios sostenibles y duraderos sobre problemas específicos que a la vez contribuyan al fortalecimiento de la participación ciudadana y procesos más democráticos y equitativos, las estrategias de incidencia tienen que ir más allá de lo técnico. No es suficiente que ciertos profesionales bien preparad@s manejen un paquete de técnicas para influir el gobierno. Cuando se buscan el empoderamiento y cambios que respondan a las necesidades y problemas de los sectores marginados, se están confrontando fuertes mecanismos del poder, tanto visibles como invisibles, que requieren una gama de estrategias que va más allá del cabildeo o la comunicación de un mensaje claro. 

No es solo cambiar leyes o políticas, es también asegurar que las estructuras y responsables de ejecución las implementen. Y es mucho más — es fortalecer el liderazgo, las organizaciones y las voces de los sectores marginados y los ONG para que puedan sentarse, quedarse e realmente influir en la mesa de decisiones; es cambiar la cultura política y social para que las decisiones e información sean transparentes y para que las normas y valores respeten y promuevan la participación y dignidad de l@s excluid@s; es apoyar la concientización crítica de los sectores marginados para que se superen su subordinación, se apropien de sus derechos y papel de ciudadana y así participar con más vigor en la democratización y desarrollo de sus sociedades. Requiere cambios también en las relaciones de poder y colaboración entre los ONGs y los sectores marginados y sus organizaciones. Requiere, en fin, una comprensión holística y dinámica de la incidencia y el poder ubicada en un marco más amplio e interactivo de cambio político y social.

Para programas e instituciones de capacitación, acompañamiento, y financimiento este análisis tiene ciertas implicaciones. Déjame plantear algunas en forma de conclusión. Además de incluir las técnicas tradicionales y ‘profesionales’ de incidencia, hay que repensar ciertos elementos de incidencia y ampliar el énfasis que se ha dado en muchos programas de capacitación y apoyo financiero. Sabemos que se necesita una base organizada para promover y sostener cambios políticos capaces de confrontar los poderes fuertes de exclusión y dominación, una base que incluye tanto los sectores populares como las ONGs. Sabemos también que las tensiones entre los actores sociales son grandes aunque comparten cierta visión común de justicia. La capacitación debe incluir maneras y estrategias que ayuden a que los diferentes grupos de la sociedad civil, tanto los locales y nacionales como los internacionales, negocien y comparten el poder entre ellos mismos. Con frecuencia las brechas de poder son enormes entre esas organizaciones; buscar la manera por lo cual se puede aprovechar la sinergia y los conocimientos de cada uno es crítico para la incidencia y los cambios sociales que intenta promover. 

Sabemos también que los procesos de planificación e incidencia que incluyen las voces y votos de l@s mas afectad@s tienen mas oportunidad de éxito. No es nada nuevo en el campo de desarrollo. Si las personas afectadas por un problema se involucran en la toma de decisiones en cuanto a su identificación, análisis y solución, mejor se analice el problema y así más completa la solución. Sobre la marcha más se comprometen ell@s con las acciones, más se participan y más se concientizan y se empoderan como actoras/es polític@s y ciudadan@s. Si estas personas están organizadas mejor aun porque, además de ofrecer su propio conocimiento y compromiso individual, se pueden ofrecer su poder y capacidad de movilización y legitimidad como grupo.

Sin embargo esta base popular organizativa muchas veces es débil y así las ONGs en varios regiones han tomado el liderazgo en incidencia sobre los temas que tocan a esos sectores populares – sobrevivencia económica, desarrollo sostenible, pobreza, salud, educación, políticas internacionales, asuntos de tierra, género, discriminación, violencia, democracia entre otros – pero sin su participación en la mesa de decisión. Por supuesto que esos temas también tocan el trabajo y las vidas de las ONGs pero muchas no solo hablan por si mismas sino también hablan de parte de l@s marginad@s como si fuesen las voces propias de ell@s. Aunque algunas ONGs l@s consultan sobre la identificación del problema, raras veces apoyan sus procesos organizativos ni entran en una relación de iguales o co-responsables para planificar, dirigir y llevar a cabo las estrategias de incidencia. No prestan mucha atención a la dimensión organizativa y participativa de la incidencia más allá que promover la movilización popular. Y se sorprende cuando los sectores excluidos no se movilizan con entusiasmo para solucionar problemas definidos por otr@s y apoyar estrategias ya decididas.

Para contrarrestar esa dinámica, los programas de capacitación requieren ciertos elementos nuevos en sus diseños y también el apoyo financiero para cumplirlos. Antes de capacitar en las destrezas y estrategias de cabildeo o comunicación, se necesita una etapa previa de capacitación. Esta etapa se enfoca en el fortalecimiento tanto de la voz, voto y criticidad de l@s marginad@s como el compromiso, criticidad y capacidad de las ONGs para poder apoyar dichos procesos de concientización, organización y participación. Se requieren, entre otras cosas, metodologías aglutinadoras y multiplicadoras como la investigación participativa que apoyan tanto al pensamiento analítico y la participación critica como el liderazgo democrático y la producción de conocimientos amplios; — procesos que ayuden a definir, analizar y decidir colectivamente sobre problemas y agendas de acción. Desde el comienzo, hay que ver la planificación estratégica, por ejemplo, como un proceso de organización, concientización y participación colectiva y por lo tanto involucrar a los diferentes actores tanto en la capacitación como la planificación y ejecución. 

La visión tradicional y común de la incidencia se ha interpretado más como una serie de técnicas y estrategias individuales y no como parte de un proceso más integral de cambio social. El enfoque meramente técnico provoca el aislamiento y separación. Difícilmente puede responder a las demandas y complejidades del poder – sus mecanismos visibles e invisibles y sus prácticas tanto coercitivas y autoritarias como liberadoras. Se necesita una visión clara de esos mecanismos y prácticas para poder diseñar estrategias emancipadoras y eficaces. Hay que buscar un tejido nuevo – una capacitación y apoyo financiero — que incorpore y extiende las estrategias y técnicas de la incidencia dentro de una práctica más amplia del cambio, transformación y poder.
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7 Esta discusión se basa en varios fuentes — unas investigaciones patrocinadas por IDR (Institute for Development Research de Boston) que hice con colegas de las Islas Filipinas y Africa, consultas con grupos de incidencia en Asia, América Latina, el Medio Oriente, Africa, Europa, y Norteamerica, y estudios y experiencias de vari@s académic@s, expert@s, y activistas sobre la incidencia como Srilatha Batliwala, Lisa VeneKlasen, Cecilia Olea, Elizabeth Dasso, Malena de Montis, Gina Vargas, Maria Suarez, Mariela Arce, Margaret Schuler, Marcela Lagarde, Trish Ahern, Patricia Ardon, Leslie Fox, Florence Butegwa, Gladis Acosta, John Gaventa, Harold Sibanda, Hope Chigudu, Zie Gariyo, Nader Tadros, John Samuel entre otr@s.

8 Basado en varias investigaciones con colegas en las Islas Filipinas y Africa, se ha elaborado un marco de impacto y éxito que después fue probado y profundizado en otros países. En un primer momento se elaboró con tres ámbitos o dimensiones y luego, a raíz de unas reflexiones más amplias con grupos en América Latina, Europa y Norteamerica, se amplió a cinco.

9 Ciert@s colegas nos señalan que en algunos contextos el poder del estado no tiene mucha vigencia. En efecto, varias funciones del estado han sido reemplazadas por otras fuerzas. Por ejemplo, en partes de América Latina los narcotraficantes toman ciertos papeles del estado y controlan áreas geográficas donde el gobierno no entra. Por eso, nos recomiendan ampliar este ámbito para que incluya esta clase de poder que a veces domina o, hasta cierto punto, reemplaza el estado o del gobierno.
